
Los anhelos d I Agro 
A. Chllparro G. 

Hablemos hoy del c<lmp e.:ino y de su desventura, 
y hag t ll1 , loperfe ·ta mente libres de t oda insa na y fa laz 
intención demagógÍc.a. Démosle el fr nt con resolución 
a esa obscura costumbre de h a lagar las pasiones de 
la s gentes y explotar con fin es proclives las profundas 
esperanzas y los honradog anhelos de los campesinos, 
y d igamos que en Colombia, y en muchos \países de A­
mérica , se ha abusa do impunemente de esa masa resig­
lIada qu e sustenta las economías de estos países, y se ha 
desconocido el meollo verdadero de sus problemas fun­
damentale:;, sin qu e las fórmula s prácticas d e resolvel'­
los íntegramente hayan a'parecido, limitándose la acción 
a meras iniciativas aigladas e in~onexas. a vec c!'; COll­

tradictorias, cuyOg resultados quedan perdidos en me­
dio de la ma gnitud t ot al de las situacioneg. 

Se ha desconocido la cruda realidad agraria de es­
tos pa íges. Y si alguien pretende elecir lo contrario , y 
afirmar pretenciosamente que sí se ti ene una concien­
cia cl ara de los probl emas y que la tragedia rural se ha 
enfocado certeramente, entonces podremos decir que se 
ha carecido de la honradez y del valor suficientes para 
afrontarlos sin titubeos. y para corresponder digna­
mente a las promes as que de escuchar ya están cansa­
dos los campesinos. Podremos decir entonces que hay 
mentira en las expresiones que se oyen y que adrede 

se trata de mantener una situación que a muchos no 
conviene cambiar, 

Lo cierto es que el dich probl ma del camp o, de 
la vida rurál, es eminentemen te complejo, como lo re­
conocen quienes 'est án autoriz a d s 'para lanzar opinio­
nes fundadas al respecto, Y auncuando no oLros no 
somos, ni mueho menos, precisamente los mús autoriza­
dos, nos atrevemos a decir que. 11a1'a su esclareeimien­
to y estudio, en cada pa í.. Ilú 1 RUS ca ra terÍgti a. 
propias, se requi ere e' mhr . 
bien preparados y bie 
tudes bien utilizadas 

•aunadas, de muchos 
realidad, y <le diferel 
blema desd e diver. 
así, con sana intenc' 
sist ema integral de 

Pero se ha h, 
gral de esa natu, 
mente, porque a 
legisladores apen, 
sí estudian supe 
regional que pul 
y de explotación' 
firmar la regla 
das que de cu 
fortaleza, para 
cosas cuya 'Sul 
contrario, ob 
país y la esti 
tegral y dign 
mente indeP" 

No se } 
problema a 
tos aislad o¡ 
tra. Existe 
fuso. espo 
sin cauc 
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y de su desventura, 
e toda insana y falaz 
rente con re~olución 
ar las pasiones de 
¡ives las profundas 

e los campesinos. 
chos ¡países de A­

se trata de mantener una situación que muchos no 
conviene cambiar. 

Lo cierto es que el dicho problema d 1 campo, de 
la vida rural, es eminentemente complej o, como lo re­
conocen qnienesestán autorizados Ipara hmzar opinio­
nes fundadas al respecto. Y auncuando nosotros no 
somos, ni mucho menos, precisam nte los mús a ut oriza­
dos, nos atrevemos a decir que, para su es lar cimi n­
to y estudio, en cada país y según S lI S cnraderísti s 
propias, se requiere ·el concurso de mlll:hos h ombre 
bien preparados y bien intencionados, de muchas apti­
tudes bi n utilizadas, de muchas exp riencías diversa 
aunadas, de l1lu'chos datos y referencias tomados de la 
realidad, y de diferentes opiniones que enfoquen el pro­
blema desde diversos 'puntos de vista. y contribuyan 
así, con sana intención de servicio común, a deducir Ull 

sistema integral de organización agraria nacional. 
Pero se ha hecho entre n o~otros un estudio int ­

gral de esa naturaleza '! E~ difícil p nsar afirmativa­
mente, porque a. la mayoría de los dirig nte~ y dIos 
legisladores apenas sí les importa el asu nto, y apenas 
sí estudian superficialmente un problema Iparticula)' o 
regional que pueda servir como motivo de demagogia 
y de explotación electorera. Existen, cómo no, para con­
firmar la r.egla, honrosas excepciones, voce~ aut.ocriZR­
das que de cuando en cuando se alzan Con solilaria. 
fortaleza, para clamar contra un tradicional c,t.ado d 
co~as cuya supervivencia na.da justifica, y qlle muy al 
contrario,obstaculiza el armónico desenvolvimiento del 
país y la estructuración de una cultura autóctona, in­
tegral y digna, que nos dé personalidad de nación real­
mente independient.e y fuerte . 

No se ha hecho un estudio serio y responsab le del 
problema agrario colombiano. Fuera de algunos inten­
tos aislados de ayer y de hoy, nada concreto se regis­
tra. Existe apenas una agitación vaga, un anhelo COll­

fuso, esporádicos brotes de la realidad y esperanzas 
sin cauce, orden ni claridad. No existe una ruta defi­
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nida que 'recoja las esper nzas campesinas y que in­
terprete fielmente lo que el país quiere.Y spera con 
tanla ansiedad. 

Quién o quién es realizarán tarnaiía labor? Se nOG 
ocurre que esta tarea corresponde a la generación nne­
va, .Y que ella tiene el deher d iniciarla con entusias­
mo, con perseveran cia, COIl seriedad y con absoluta re8­
p nsabilidad. Nos parece que corresponde a la juveu­
tud actual, esp ecialmente a la juventud universitaria, 
compen etrarse ,perfectam )lÜ, profunda mente , de es­
tos probl emas fundamentales del momento que vi­
ve, .Y encararse r es ueltamente con ellos. Lo contrario 
sería indigno de ella y equivaldría a traicionar su alta 
misión histórica. 

Pensa rá alguien qu e estas son puras pala bras va­
cías ? No puede ser. Nadie suele nega,r la realidad del 
problema colombiallo actual .Y la urgencia de esclare­
cerlo. Nadi puede negar que toca precisamente a la 
generación de 'hoy capacitarse ampliamente para re 01­
verlo. ,El universitario d ho.Y tiene el deber de olvidar 
la tradicional demagogia, y dejar d e sentirse un 'Pre­
sunto politiquero que habrá de cont inuar la costumbre 
de comerciar con las opiniones y con los anhelos popu­
lares. 

La universidad colombiana, en esta forma, aban ­
donaría esa desconexión pasmosa con la realidad del 
paí en que ha vivido siempre, y se tornaría en algo 
viviente y fecundo . Y si ella se impone la tarea de e~­

tudiar íntegramente y con alto criterio patriótico el 
problema agrario colombiano, arrebatándolo de las ma­
nos de los inescrupulosos, habrá contribuídoen la for­
ma más trascendental a la organización y cristaliza­
ción de ese viejo ideal el e engrandecimiento nacional. 
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solnta re -
la juven­

nida que Tecoj a las e p ranzas campesinas y que in­
terprete fi elmente lo que el país quiere y e pera con 
tanta ansiedad. 1- • • _1 • 

n··! ( 'bor? Se nos 
ción nue­
entusia ­

LA FACULTAD NACIONAL 


DE AGRONOMIA 

Hace saber que en sus viveros tiene para 

la venta, a precio de costo, los siguientes 

frutales y plantas ornamentales: 

Injertos de Washington Nebel (Ombligona) 

" " Naranja Valenciana 

" " Grape Fruit (Pamplemusa) 

" " Naranja (Sampson Tanjelo) 

" " Naranja Pera 

" " Naranja kunquat (Ornamental) 

" " Mandarina Reina 

" " Mandarina Común 

" " Limón (sin semilla) 

" " Lima de Costa Rica 

" " Chirimoyo (Y otros Frutales) y 

18 variedades de rosas injertadas. 



Sodio Monometilarseniato 0 .01 

Excipiente c. s. 


Cada tableta contiene las dosis anotadas. 

Indicaciones: Tratamiento del paludismo y sus 

complicaciones. Casos de paludismo en que no 

es posible el diagnóstico diferencial. Profilaxis an­

tipalúdica. 


TRAT AMIENTO DE FONDO 

Adultos: Dos tabletas tres veces al día. De diez a 

veinte años una tableta tres veces al día. De cinco 

a diez años una labl la dos veces al día. Menores 


de cinco años. indicación médica. 


DURANTE 6 DIAS SEGUIDOS 


Las tabletas de QUINAMINA deberán tornarse 

encima de las principales comidas. 


PROFILAXIS ANTIPALUDICA 

Adultos y de ID a 20 años. 2 tabletas por la tarde. 


De 5 a ID años. 1 tableta por la tarde. 

Menores de 5 años. indicación del médico. 


Durante el tiempo en que haya peligro de infección. 


Pasado el peligro de infección deberán tornarse 

las dosis y a anotadas, por lo menos por espacio 

de 10 día s, con I fin de lograr la mayor protección. 

Las dosis preventivas deberán tornarse por la tar­

de con e l fin de hacer más activa la defensa con­

tra la infección casual. En esta forma también se 


previene clínicamente la infección. 


LICENCIA No. 5023 de la Comisión de EE. FF. de 

la Rep. de Colombia. 


INDUSTRIAS FARMACEUTlCAS S. A. 

QUINAMINA 
FORMULA: 

Quinina Clorhidrosulfato 0.20 
Hexametilentetramina 0.20 

Las casas I 

cuntes de trapl 
ci,in "La E tr 
ha cendado y Ce 

Su maquin 
para el materi. 
máximo de re< 

• 

J 
F.n di'sp"l 

país sino en 
Ri ca. S II S W Il 

d grano, 0 11 • 

~i ·nl3. (' i t) n 

Telégrafo: 

Bolívar 



I ~ • INA 

y sus 

(;ferreria. :lí11agá 
Las casas más conoc idas hoy en Cololllhia COIllO la" mejoTl'S fubri· 

ca nt es de trapiches y llespulpadoras, son "Fern' I'Ía Amul!:"" )' Fundi· 
coió n "La Estrella", dos empresas dedicu,la~ únil'únl f'ntc ul "'n'i¡:i,, d,'l 
ha cendado y cosechern. 

Su maquinaria para caña, en la ql\e emplean U3 nll'jlHt'~ m¡,zda~ 

para el mRtel'ial más resis tente para las caiía ,; aClu!ll e,;, ti('n e en S il 

máximo de TPsi. lencia )' pruduccifín ('1 mínimo de fu prza. 

En d¡'"pulplldnras la lIIarf'U "F:nr,'lla" nu . ,íl" ' 's f:llIltl r ida t'n ~l 
puÍs s ino en la . vec ina; R epúl.licas d ~ Entador, ",'nezl\('la y Co,la 
Rica. Sus " l'ntaja-: f'olllpl pta St',pnraciÍln dI' la pnlpa, ningún daiin en 
d grano, S il ~T3n r(! ndjl1li ~n to r ~ ll aj ll !' lc ,·gper ial (" on la JIlejur pn·· 
,;,'ntación 

[fIlio de g m. gstrada & Cía. 
Telégrafo: ESTRADAS Apartado Na!' 1470 

Bolívar X Amador - Teléfonos 129-32 y 184-42 



"L A VID A R U R A L" 

Revista m nsu J ilustra a da Agri­

cultura y Ganadería. Funda a en 

1939. 

Publica ción dedicada exclusiva ­

mente a servir los intereses Agro. 

pecu rlos del país. 

Va lor de¡ la suscrtpción anual: 

$ 1.50. RemiUmo suscripciones al 

recibo del valor ~orrespondlente. 

+ 


J 

Suscríbase a 

"L A VID A R U R A L" 


• 


y a yúdenos a hacer patria. 

Oficinas: Bogotá, Calle 13 N9 8-42. Apartado N9 12-45. 


Por telégrafo: Rurales. 



